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Este es mi primer libro, se lo dedico 
a toda mi familia, que siempre me ha apoyado 
para cumplir mis objetivos.

			Alex Aldaz

		


		
			Capítulo 1
El escape

			Esta es la historia de cuatro chicos normales llamados Alex, Oihane, Rebeca y Emma. Eran inocentes, buenas personas y un poco inexpertos de cara a los acontecimientos que estaban a punto de ocurrir.

			Una noche los cuatro se despertaron juntos dentro de una jaula irrompible. Ellos recordaban que se metieron en la cama y se durmieron todos a la vez sobre las 00:45.

			Los chicos se quedaron sorprendidos por lo que veían, pero esto no era lo único raro. En un abrir y cerrar de ojos la jaula había desaparecido. Ellos no sabían si de verdad estaban despiertos. Oihane, una de las chicas, tuvo la idea de huir del lugar.

			Esa no era la primera vez que les ocurría, conocían ese sitio perfectamente bien. También sabían que el último que llegara al círculo peligroso a pocos pasos desde donde se encontraban, sería poseída o poseído por un espíritu maligno que controla las almas de cualquier persona que pase por ahí.

			Todos se miraron y en un instante empezaron a correr. Hubo más de un accidente; alguno se cayó, o se pinchó con una rama de árbol, o se chocó… Pero los chicos no se dejaban ganar, aunque estaba claro que alguien sería el poseído. Cada uno pasó un mal rato pensando que podría ser quien pusiera la vida de sus amigos en peligro. Esta vez ocurrió con Rebeca, otra de las chicas.

			Seguramente pensaréis que a nadie le pasaría esto. En realidad, era el nuevo entretenimiento que los chicos se habían inventado mientras jugaban en el patio del colegio.

			—Se acabó el recreo —dijo Naira, la tutora.

			Mientras estaban los cuatro amigos en clase antes de empezar la hora, pensaron que como se acercaba Halloween podrían hacer la ouija en el cementerio. Pero no todos estaban dispuestos a hacerlo. Emma se negó al saber que por intentarlo acabarían muertos o incluso locos. Oihane repetía a su amiga Emma:

			—¡Por favor, por favor…!

			Esta no tuvo más elección y acabó diciendo:

			—Bueno… Solo por esta vez.

			—¡Pues a qué estamos esperando! —animó Rebeca cuando abrieron la puerta del aula para dirigirse al cementerio.

			[image: ]

			Mientras estaban hablando en clase se lo tomaban con buen rollo, pero de camino al cementerio dudaban de si volver a casa.

			—¿Estáis seguros de que podemos hacerlo? —preguntó Emma.

			Y los demás, sin dudarlo dos veces, contestaron que eran unos chicos valientes y que se enfrentaban a todo lo que se les interpusiera por delante.

			En ese mismo momento se encontraban delante de la puerta del cementerio. La abrieron y al entrar sacaron la ouija. Se sentaron apretándose fuertemente las manos, pero antes de empezar el juego se aseguraron de cerrar la puerta. No hizo falta ni que se levantaran, porque en un instante la puerta se cerró sola. Se quedaron boquiabiertos; sabían que no era un sueño, había pasado de verdad. Comprendieron que Emma tenía razón, que era una mala idea y que no tenían salida. La ouija se descontroló sin que los chicos hicieran nada, ni siquiera tocarla.

			El espíritu que estaba con ellos se manifestó. Solo quería un alma, un alma viva. Y no solo una, sino dos: eligió a Oihane y Rebeca. Esta vez solo quedaban Emma y Alex.

			—Jugad conmigo —dijeron las dos poseídas. Entonces el puntero se movió solo y apuntó a «sí», cada vez daba más miedo.

			Emma y Alex se escondieron detrás de una columna, pero las chicas en mal estado no tardaron mucho en encontrarlos. Oihane se abalanzó sobre Emma y Alex, así que corrieron y saltaron la valla, aunque no les resultó fácil ya que era alta y resbaladiza por la lluvia.

			Se alejaron unos kilómetros y todavía presentían que algo iba mal. Pasaron cinco horas más o menos desde las diez y no encontraron el camino a casa porque se habían perdido en el bosque. A Alex le empezó a dar ansiedad y Emma quiso tranquilizarlo.

			—Alex, tranquilízate, no va a pasar nada malo si estamos los dos unidos.

			—Te olvidas de nosotras —dijeron Rebeca y Oihane.

			Todos saltaron de alegría al verse las caras de nuevo. Esta vez no dejarían que nada los separara. Estuvieron andando y al fin encontraron la solución. Todas las tuberías de la ciudad se dirigen a la carretera y, si se meten por una de ellas, podrían llegar a sus casas.

			—Son de tamaño grande y ancho para que no nos atasquemos. Aquí hay una, que suerte, ¡eh! —anunció Rebeca.

			Y como siempre lo consiguieron, habían llegado a su destino. Pero aún no se acababa el problema.

			¿Qué era lo que les había atacado?

		


		
			Capítulo 2
Muchas preguntas y pocas respuestas

			Se metieron en la tubería y avanzaron. Mientras se arrastraban por el tubo redondo se preguntaban: «¿Saldremos de la tubería? ¿Seguiremos en peligro? ¿Si me muero alguien le dirá a mi madre que rompí su jarrón favorito?».

			Todavía seguían dentro pero vieron una luz que procedía de fuera.

			—Fijaos, chicos, parece que ya estamos cerca —dijo Alex fijándose en el resplandor del exterior.

			Siguieron un poco más y llegaron hasta la tapadera que no les dejaba salir.

			—Chicos, con la fuerza de todos podremos quitarla —dijo Oihane subiéndose las mangas para impulsar la pesada tapadera.

			—1, 2 y 3 —gritaron todos a la vez. Y la levantaron fácilmente. Aunque al asomar las cabezas seguían en el bosque. Algo misterioso no les dejaba volver, pero tenían una cosa muy clara: no se iban a rendir.

			—Es como si un escudo protector nos impidiera salir de este lugar —afirmó Alex.

			—Parece que atravesamos una burbuja y seguimos en el mismo sitio —respondió Emma.

			—Chicos, dejad de decir tonterías, a lo mejor esa tubería no era la correcta y tenemos que buscar otra —afirmó Oihane.

			—Oihane, tienes razón, nos hemos equivocado, pero podemos probar con otras —admitió Rebeca.

			—Está bien —dijeron Emma y Alex al unísono. Los dos se sentían derrotados por el cansancio de arrastrarse por las tuberías.

			Los chicos comenzaron a buscar una nueva tubería. «¿Llegaremos a casa?, ¿Será este el camino correcto?», se preguntaban sin parar. Lo malo era que no recibían ninguna respuesta como: sí, no, no sé, tal vez, supongo, depende…

			Pasaron los segundos, minutos, horas y llegó el amanecer. No tenían nada para comer ni beber. Decidieron hacer supervivencia en el bosque. Tenían que pescar, hacer ropa con hojas, bañarse en el río, etc.

			Llegó la tarde y era la hora de pensar un plan para escapar. Estaban muy concentrados, en ese momento no querían que nada les molestara, solo paz y tranquilidad. A lo lejos se oían unas voces de personas, eso significaba que no estaban solos. Abrieron todos los ojos y caminaron en aquella dirección.

			Se acercaron y vieron cómo un grupo de personas montaba una tienda de campaña. No querían hacer ruido para no asustarlos. Salieron a la luz y saludaron con una voz muy tenue.

			—Hola —dijeron casi susurrando.

			Los chicos los miraron y se interpuso un silencio sepulcral.

			—No queremos haceros daño, solo venimos para preguntaros algo —siguieron hablando mientras trataban de trasmitir confianza a los exploradores.

			—Bueno pues… ¿Qué queréis preguntarnos? —contestó uno de los exploradores.

			—¿Cómo podemos salir del bosque? —Quisieron saber los chicos.

			Los exploradores averiguaron enseguida que habían vivido esa experiencia tan aterradora en el cementerio y añadieron:

			—¡Nosotros tenemos la solución, pero tendréis que conseguirnos algo!

			—Lo que sea para escapar de aquí —dijeron el grupo de niños.

			Los exploradores querían que les dieran los siguientes objetos: una pluma, el colgante de un búho, una llave dorada y un rubí azul, pero no de esta dimensión, sino de otra paralela donde todo puede existir.

			—Estamos de acuerdo —afirmaron los chicos.

			A los exploradores también les pasó lo mismo que a Oihane, Rebeca, Emma y Alex. Los exploradores habían aprendido cosas que en la dimensión real no habían hecho nunca, como trucos de magia o abrir puertas a otros mundos. Así que hicieron aparecer un portal para que los chicos fueran a la dimensión paralela. Los exploradores pusieron una sola condición: que solamente les dejaban para buscar los cuatro elementos hasta las 19:30 horas de la tarde. Los chicos aceptaron y se adentraron en una nueva dimensión.
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			Capítulo 3
En busca de los cuatro elementos

			Rebeca puso la alarma del reloj a las 19:30 horas. Allí vieron que todo era distinto. Criaturas de otras especies, animales parlantes… Un sin fin de cosas nuevas e increíbles.

			—Vamos, chicos, el tiempo se gasta muy rápido —los animó Alex.

			Lo primero que hicieron fue investigar la zona en la que estaban, era muy pequeña, por lo que no les costó mucho tiempo.

			Se encontraron con una paloma y necesitaban una pluma, entonces pensaron que si la asustaban se le podría caer una y cómo no: ¡funcionó! Ahora solo les quedaban tres cosas por encontrar.

			Pasaron diez minutos, tenían que darse prisa. Un búho pasó volando por encima de ellos y se paró en un árbol cercano, vieron que llevaba un colgante que pendía de su pequeño cuello. Empezó a levantarse un poco de viento y este provocó que una rama de un árbol se desgajara de su tronco y atravesara el cuerpo del animal debido a la fuerza del impacto. A los chicos les dio mucha pena coger el collar de un animal muerto, pero era por su bien.

			Siguieron en busca de los dos últimos elementos: una llave dorada y un rubí azul. La llave estaba en la cima de un árbol, entonces tenían que escalar. Para que no se hicieran daño cogieron unas flechas, dos para cada uno. Iban subiendo poco a poco y en un momento ya estaban arriba. El árbol se empezó a rajar por algunas partes.

			—Tenemos que coger la llave como sea —advirtió Emma rápidamente.

			El árbol se destrozó completamente y comenzó a caerse. Mientras Rebeca, Emma y Alex volvieron al suelo de un golpe bastante fuerte, Oihane se abalanzó para coger la llave y dijo.

			—¡La tengo!

			Todos ya estaban en el suelo, solo tenían que correr para que no fueran aplastados por el árbol.
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			Capítulo 4
Vuelta a casa

			—Si conseguimos el rubí azul podemos volver a nuestro hogar —dijo Rebeca esperanzada.

			Después de lo dicho se pusieron manos a la obra. De repente, sin previo aviso, detrás de los chicos apareció una sombra con forma de hombre. Se dieron la vuelta y al parecer era un ladrón de joyas que portaba una pesada bolsa. El ladrón no quería que los chicos llamaran a la policía, por lo que empezó a correr. En el ímpetu de la carrera se le cayó justo lo que necesitaban, un rubí azul. Los chicos lo cogieron y rápidamente fueron al sitio donde estaba el portal con el que podían volver al mundo real. Casi de inmediato salieron y les dieron los elementos a los dos exploradores.

			—¡Aquí tienen lo que necesitaban! —Alex introdujo los elementos en la bolsa del explorador y esperó.

			—Muy bien, ahora abriremos el portal para que vayáis a vuestro hogar —dijeron los exploradores.

			Los chicos estaban obsesionados por volver a casa y olvidar todo lo sucedido. Pero cuando todos los demás entraron menos Oihane, uno de los exploradores dijo:

			—Tened mucho cuidado; corréis un grave peligro.

			—Chicos, esperad. ¿Qué quiere decir con eso? —preguntó Oihane.

			Al darse la vuelta vio que los exploradores habían desaparecido. Los chicos se fueron corriendo.

			Cuando llegaron ya era mediodía, así que Oihane, Emma y Alex se quedaron a comer en casa de Rebeca.

			—¿Habéis pegado ojo esta noche? —preguntó Oihane.

			Todos a la misma vez contestaron que no.

			—No dejo de pensar en lo que me dijo uno de los exploradores, algo así como: «Corréis un grave peligro…». —dijo con voz asustada Oihane.
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			Capítulo 5
Lo extraño

			La madre de Rebeca fue a avisar al grupo de amigos de que la comida estaba casi preparada y que dentro de poco subieran a comer. Los chicos asintieron y siguieron hablando mientras la Sra. Castro terminaba de cocinar.

			—No entiendo el porqué nos ha tenido que pasar esto a nosotros —dijo Alex.

			—¿Pero no os dais cuenta? —increpó Emma.

			—¿De qué estás hablando Emma? —Oihane la miró incrédula.

			—Mira quien lo dice, la que me suplicó jugar a la ouija en el cementerio.

			—Aaaaahhh. No lo entiendo —continuó Alex tratando de averiguar qué quería decir su amiga.

			—¡Qué vosotros tenéis la culpa, idiotas, si no hubiéramos jugado a ese estúpido juego del tablero nada de esto hubiera pasado! Además, yo no quería hacerlo, pero cuando Oihane me obligó… —explicó Emma enfadada.

			—Perdona, yo no te obligué, solo te lo pedí por favor —dijo indignada Oihane.

			—¡Callaos ya todos y dejad de pelear! Sabéis que me saca mucho de mis casillas que siempre estéis con lo mismo. Que si él me ha robado no sé qué, que si el otro me ha hecho daño. ¡Parecéis unos niños pequeños, comportaos de una vez! —gritó Rebeca. Todos se calmaron, entonces Emma dijo:

			—¿Sabéis qué?, me voy de aquí, no tengo apetito y aquí menos.

			—¡Emma!, —exclamó Alex.

			—¿Qué le ha pasado a vuestra amiga? —interrumpió la Sra. Castro, quien había ido para avisar de que la comida ya estaba lista.

			A la mañana siguiente Emma se levantó temprano, cogió el teléfono, lo encendió y vio que tenía un mensaje de sus amigos. Ella dudó en verlo debido a la pelea que tuvieron, pero fue valiente y lo hizo.

			Según los chicos tenían que verse rápidamente en la puerta del cementerio. Así que Emma desayunó, se lavó los dientes, se vistió y salió de casa.

			Los amigos se encontraron y pudieron empezar su quedada.

			—¿Qué queréis hacer ahora? —dijo Emma con tono más bien seco.

			—Oye, no nos hables de esa manera —respondió Alex.

			—Solo queremos solucionar nuestro problema de una manera en la que todos nos ayudemos. —Oihane pretendía poner paz.

			—Está bien. —La voz de Emma sonó algo resignada.

			—Genial, ahora entremos en el cementerio —añadió Oihane.

			—Esperad. —Los detuvo Emma—. Quería disculparme por lo de ayer, me comporté fatal y me gustaría que me perdonéis.

			—Emma, todos nos pasamos un poco de la raya, solo fue un error, incluso yo misma admito que me comporté mal —siguió Rebeca.

			—Y sí, te perdonamos —dijo Alex.

			—Gracias, chicos. —Agradeció Emma con una gran sonrisa.

			Después de hablar caminaron hacia el cementerio. Tenían miedo de que sucediera algo similar a la primera vez; sentían escalofríos y la sensación de que alguien los vigilaba, de golpe veían sombras sin sentido que aparecían por un lugar u otro.

			Ellos realmente lo que querían era buscar el sitio donde empezó todo, el tablero de ouija. Fueron hasta el lugar en el que jugaron pero no lograron encontrar nada. Todos se miraron tras la desaparición del tablero. Todavía sin encontrar nada siguieron caminando en aquellos pasillos largos donde los muertos descansaban en paz. Los chicos empezaban a sospechar que todo podría ser una trampa o algo parecido.

			—Oíd, chicos, ahora mismo empiezo a pensar que aquí no hay nada misterioso que nos pueda dar pistas sobre lo que pasó la última vez —dijo Emma mientras se rascaba la cabeza.

			—Pero, Emma, no nos rendiremos ahora —alentó Alex a su amiga.

			—Además, solo hemos estado muy poquito —comentó Oihane para apoyar a Alex.

			—¿Con muy poquito te refieres a dos horas? —Emma lo dijo mientras miraba el reloj y con voz sarcástica.

			—Vamos, Emma, dale una segunda oportunidad —insistió Rebeca.

			—Chicos… —comenzó a decir Alex.

			—Oye, ahora no estamos para bromitas —se quejó Rebeca.

			—La ouija con la que jugamos está clavada en la cima de una cruz —avisó al resto Oihane mientras miraba con perplejidad la cruz.
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			Capítulo 6
La noche más esperada

			—Vamos… —Rebeca no quería creérselo—. Ese tablero puede ser de cualquiera.

			—¿Aun poniendo nuestros nombres? —señaló Alex.

			—Sigo pensando que podría ser de otras personas —contestó Rebeca.

			—Pues yo he llegado a una conclusión bastante coherente. Aquí está la tumba y encima la cruz donde la ouija ha sido clavada. ¡Chicos! —gritó Oihane.

			—Oh, perdona. Te hemos dejado de escuchar cuando has dicho… Bueno, da igual, ve al grano —respondió Alex.

			—Si aquí hemos encontrado la ouija, este ha podido ser el espíritu al que invocamos —pensó Oihane en voz alta.

			—Tienes razón —apoyó Emma.

			—Por fin alguien me escucha. —Oihane se alegró.

			—Ah, ¿qué? —Alex seguía sin escucharla y Oihane dijo.

			—Nada… nada, vamos, chicos.

			Mientras andaban por el camino se les ocurrió que podrían hacer una ouija nuevamente e invocar al mismo espíritu que habló con ellos. El recado era para esa misma noche. Se sentían muy nerviosos; contaban las horas, minutos y segundos, cada vez se acercaba más el momento de contactar con el espíritu.

			Todos estaban preparados para salir de sus casas. Justo cuando Alex iba a cruzar la puerta de su hogar su madre le preguntó:

			—¿A dónde crees que vas sin hacer los deberes?

			—Pero mamá, he quedado con mis amigos —se quejó Alex.

			—Lo siento, pero ya conoces las reglas: si no hay deberes no hay quedada —añadió su madre.

			—Está bien —resopló Alex sin decir nada más.

			El chico cogió el teléfono para llamar a sus amigos y decirles que esta vez no podía asistir a la quedada a tiempo, que quizá un poco más tarde. Luego agarró los libros de clase y se puso a estudiar.

			Oihane, Rebeca y Emma tuvieron que empezar a hablar con el espíritu sin él.

			—¿Hay alguien aquí? —dijeron todas a coro.

			Las tres chicas esperaron unos segundos para que el ente pudiera pensar su respuesta.

			—Chicas, ¿estáis seguras de que el espíritu responderá si no estamos con Alex? —dijo Rebeca.

			—Pues claro que responderá. ¿Qué haría un espíritu si lo invocan jugando a la ouija en un cementerio entonces? —respondió Emma abriendo mucho los ojos y negando con la cabeza.

			—Esto —añadió Oihane paralizada.

			De repente se clavaron solas seis cruces de madera en el tablero. Acto seguido apareció un rostro delante de Rebeca, la chica siguió al espíritu.

			—¡Rebeca! —gritó Emma.

			—Encima ahora se pone a llover. Pero por lo menos he acabado la tarea. Dijo Alex contento.

			—¿Has terminado ya? —preguntó la Sra. Aldaz.

			—Sí, mamá —respondió Alex—. ¿Ahora puedo ir con las chicas?

			—Pero está lloviendo muchísimo —dijo la Sra. Aldaz mientras se asomaba por la ventana.

			—Llevaré un paraguas —añadió Alex sin preocuparse.

			—Está bien, me vale. —La respuesta de su hijo fue suficiente para la Sra. Aldaz.

			—Adiós, mamá. —Se despidió de su madre saliendo de la casa.

			—Adiós, hijo, ten cuidado. —Fue lo último que escuchó Alex mientras se alejaba para reunirse con sus amigos.
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			Capítulo 7
¿Dónde estás Rebeca?

			Mientras Alex se dirigía al cementerio donde se encontraban Oihane y Emma, veía siluetas de personas muertas tiradas por el suelo. El creía que se trataba de su imaginación, pero lo que él no sabía en verdad es que era una trampa del espíritu que había invocado junto a sus amigas.

			Ya un poco mareado se paró en uno de los árboles del bosque, después de unos pocos minutos siguió caminando hasta la entrada del cementerio. Entró sin miedo y buscó la tumba donde se suponía que tenían que estar sus amigas. Las vio llorando y se acercó corriendo.

			—¿Qué os ha pasado? ¿Dónde está Rebeca? —dijo Alex hablando muy rápido.

			—Se la ha llevado, ya no está. —Emma estaba muy asustada y lloraba descontrolada.

			—¿Quién? —preguntó Alex sin entender del todo lo que intentaba explicar su amiga.

			—El espíritu al que hemos invocado era un diablo y al parecer se ha llevado a Rebeca —acabó por contar Oihane.

			—¿Y habéis invocado al mismo diablo de aquella noche? —Alex preguntó con sorpresa.

			Oihane solo asintió.

			—¿Entonces de verdad hemos perdido a Rebeca? —Ahora fue Alex quien comenzó a llorar desconsoladamente.

			Inmediatamente los tres se marcharon a sus casas muy tristes y preocupados a la vez.

			Durante la noche, alrededor de las cinco de la madrugada, ninguno de ellos podía dormir, así que Alex compartió un mensaje con sus amigos diciendo que ni siquiera había podido despedirse de Rebeca.

			Oihane y Emma recibieron el mensaje, pero todavía ellas estaban muy dolidas por lo sucedido y solo con pronunciar su nombre empezaban de nuevo a llorar. Para que no se durmieran otra vez se quedaron viendo la televisión en el salón. Esa misma mañana los tres amigos quedaron en casa de Alex para hablar del tema que guardaban en secreto porque obviamente nadie podía saber lo que ocurría.

			—Chicos, ¿creéis que lo que me dijo uno de los exploradores del bosque ha tenido algo que ver con lo que ha pasado a Rebeca? —preguntó Oihane con tono curioso.

			—¿Qué te dijo? —preguntó Alex.

			—Que corríamos un grave peligro —siguió Oihane.

			—Puede ser —añadió Emma.

			—¿Y os ocurrió algo más extraño aparte de la desaparición de Rebeca? —Alex quería saber cada detalle para poder desentrañar el misterio.

			—Sí, se clavaron seis cruces de madera en el tablero —contó Emma.

			Después de que su amiga terminara la frase, Alex sacó su móvil y empezó a marcar números en el teléfono.

			—Alex, ¿a quién estás llamando? —Emma no podía creer que en un momento así Alex se pusiera a llamar con el móvil.

			El chico mostró el teléfono a sus amigas y el número al que estaba llamando era el 666.

			—¿666? —preguntó Emma extrañada.

			—Sí, es el número del diablo. Quizás nos pueda contestar —explicó Alex con naturalidad.

			—Oye, eso es una tontería. ¿De verdad crees que va a contestar? —dijo Oihane, quien tuvo que aguantarse un poco la risa; sabía que no era el momento.

			—No me lo coge —respondió Alex contrariado.

			—¿Lo veis?, no merece la pena hacer cosas innecesarias —opinó Oihane.

			—Por lo menos había que probar —se defendió Alex.

			—Tenemos que contactar con el diablo otra vez jugando a la ouija —propuso Emma.

			—¿Otra vez? —Por el tono, parecía que a Alex no le hacía mucha gracia esa idea.

			—¿Y que nos pase a cualquiera de nosotros lo mismo que a Rebeca? No, tiene que haber otra manera —se negó Oihane a la vez que giraba la cabeza de derecha a izquierda.

			—¿De qué otra manera, Oihane? Si no hay ouija, no hay nada —añadió su amiga.

			—Pero ¿si el diablo se lleva a Alex, a ti Emma, o a mí? —respondió Emma asustada.

			—No sé, Oihane, no sé… —fue lo único que dijo Emma.
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			Capítulo 8
La idea perfecta

			—Entonces no tenemos otra opción para recuperar a Rebeca que volver a jugar a la ouija —dijo Alex.

			Justo después de que Alex pronunciara el nombre de Rebeca, Emma se puso a llorar. Oihane y Alex preguntaron preocupados:

			—Emma, ¿qué te pasa?

			Emma dirigió su mirada hacia el cuadro que Alex tenía en la mesilla, en esa imagen aparecían los cuatro amigos, entonces Oihane comprendió a qué se debía la actitud de Emma; igual que el resto, echaba de menos a Rebeca.

			—Tranquila, sé que esto no resulta nada fácil para nosotros, pero tenemos que permanecer juntos —intentó tranquilizar Oihane.

			—Perder a tu mejor amiga es muy duro —acertó a decir Emma entre sollozos.

			—Toma. —Alex estiró el brazo ofreciendo un pañuelo de papel a su amiga.

			—Gracias. —Ella lo cogió y rápido empezó a secarse los ojos y la nariz.

			—Esperad, aún podemos recuperar a Rebeca de otra manera —se aventuró a decir Oihane.

			—¿De verdad? —La cara de Emma reflejaba sorpresa.

			—Sí. ¿Os acordáis de aquellos exploradores que estaban en el bosque? —preguntó Oihane. Los demás asintieron con la cabeza y Oihane siguió explicando su idea—: Ellos podían realizar magia negra, si todavía están en el mismo lugar pueden abrirnos un portal a otra dimensión y volver con nuestra amiga perdida —expuso Oihane.

			—Puede que ya no estén en el bosque —considera Alex.

			—Entonces eso habrá que comprobarlo —propuso Oihane.

			Cuando los chicos dejaron de hablar sonó el teléfono de Emma. Vieron que la llamada era de la madre de Rebeca. Ellos dudaban en colgar o hablar con ella, estaban muy nerviosos. Casi al finalizar el tiempo que había para contestar a la llamada, Emma dejó de actuar como una cobarde y habló con la madre de Rebeca.

			—Hola, Sra. Castro —saludó Emma.

			—Hola, Emma. Oye, ¿sabes dónde está Rebeca? Esta noche no ha venido a dormir y estoy muy preocupada.

			Sus amigos susurraban que colgara el teléfono, que hablara en otro momento, pero Emma siguió la conversación con la madre de su amiga perdida.

			—Ella se quedó a dormir en casa de una de sus mejores amigas —mintió Emma.

			—Entonces, ¿está bien? —insistió la Sra. Castro.

			—Sí, por supuesto. —Emma quería tranquilizarla.

			—Gracias a los dioses… ¿Y por qué no me dijo nada? —cuestionó la Sra. Castro.

			—Ella es así —respondió Emma sin pensar.

			—Pues… gracias. —La voz de la mujer sonaba confusa.

			—No es nada —se despidió Emma y colgó la llamada.

			—Vaya… Cuando se trata de fingir se te da genial —reconoció Oihane.

			—Pero ahora solo tenemos hasta la hora de cenar para encontrar a Rebeca y devolvérsela sana y salva a su madre —objetó Alex.

			—Entonces hay que darse prisa. —Ahora Emma se mostró muy segura.

			Los amigos se dirigieron al bosque para reencontrarse con los exploradores. Cruzaron los dedos para que todo saliera bien y para que Rebeca volviera sana y salva.
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    Capítulo 9
El encuentro con 
los exploradores del bosque


    En unos minutos los chicos estaban en el bosque tratando de buscar a los exploradores con los que estuvieron la última vez.


    —¿Seguro que estaban en esta zona? —preguntó Alex.


    —Sí, pero no los veo. —Emma miraba a un lado y a otro.


    —¿Nos buscáis a nosotros? —De golpe se oyó la voz de uno de los exploradores que estaba escondido entre los arbustos.


    —Oh, señor… —Oihane se quedó a medias, no sabía su nombre.


    —Piti, así me llaman mis amigos —contestó el explorador.


    —Está bien, Piti —dijo Oihane.


    —Y bueno… ¿Qué os trae por aquí? —Quiso saber el hombre.


    —La verdad es que venimos para rescatar a nuestra amiga Rebeca —respondió Alex.


    —¿Qué le pasó? —La curiosidad de Piti se le notó en la voz.


    —Se la llevó un diablo —contestó Emma con gesto asustado.


    —¡Así que está en el infierno! —dijo Piti.


    —¿En el infierno? —Alex se extrañó.


    —Sí, esos diablos vienen a la tierra y secuestran humanos, luego vuelven al infierno para acabar su trabajo y que esas personas mueran.


    —Entonces la hemos perdido… Me tengo que ir. —Emma dio la espalda al grupo para evitar que la vieran llorar de nuevo.


    —Gracias por el aviso —tartamudeó Alex.


    —Lo siento —fue lo último que dijo Piti antes de que los tres amigos se marcharan.


    Cuando estaban bastante alejados, el demonio al que invocaron poseyó el cuerpo del explorador. Entonces ordenó al chico dirigirse al escondite donde se encontraba Rebeca. Una vez allí, con la escopeta que tenía para cazar, hizo que tiroteara seis veces a Rebeca. Era un engaño del diablo para que los chicos no recuperaran a su amiga fácilmente, ya que la tenía muy bien escondida. Los chicos fueron a casa de la Sra. Castro para darle la mala noticia.


    —¿Ya ha vuelto Rebeca? —la Sra. Castro preguntó nada más ver a los chicos.


    Los tres sé quedaron mudos al oír aquella pregunta. Cuando Emma iba a contar la verdad sobre su hija, Alex la interrumpió y dijo:


    —Está entrando por la puerta trasera —mintió Alex.


    —Ya está bien de mentiras. —Emma se revolvió harta. Todos se callaron y la chica siguió la conversación—: Sra. Castro, siento decirle esto, pero… Su hija está muerta —soltó de golpe Emma, no sin lamentar el fallecimiento de su amiga.


    —Emma… —susurró Oihane.


    —Oye, sabéis que no me gustan las bromas. —La cara de la Sra. Castro estaba desencajada.


    —Lo sé, pero no es ninguna broma. —Emma comenzó a llorar y se marchó corriendo. Al salir cerró la puerta con un fuerte golpe.


    —Entonces… ¿De verdad está muerta? —La Sra. Castro no quería creérselo.


    —Lo sentimos —dijeron cabizbajos a coro Alex y Oihane.


    En un instante la madre de Rebeca empezó a llorar desconsoladamente. Los chicos no dejarían que pasara lo mismo una vez más. Acabarían con ese demonio mandándolo de vuelta al infierno.


    El demonio salió del interior del explorador. Entonces Piti, con la escopeta en las manos, se dio cuenta de lo que el demonio le había obligado a hacer. Como sabía que al cabo de unos días la policía se acabaría dando cuenta de que había cometido un asesinato, se disparó él mismo sin dejar ninguna pista de cómo había matado a Rebeca.


    Al día siguiente estaban todos preparados para el funeral de Rebeca. Los tres chicos veían cómo toda su familia lloraba la pérdida de la pobre chica. A ellos tampoco les faltaba una lágrima, pero no querían desvelar el secreto de la ouija.


    —¿Quieres un pañuelo? —ofreció Alex al ver que Emma lloraba de pura pena.


    —Gracias —respondió ella con voz entrecortada.
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			Capítulo 10
Alguien extraño

			Unos minutos más tarde la música empezó a sonar y el sacerdote pronunció unas palabras recordando que la familia de Rebeca extrañaría su presencia. Después de tanta charla, Alex giró la cabeza y vio a alguien que le resultó extraño, se encontraba varias tumbas más alejado. No sabía si era chico o chica, pero lo que sí sabía era que tenía una gran pasión por lo gótico; vestía completamente de negro. Pensaba que podía ser por el funeral, pero la familia de Rebeca afirmaba que no habían invitado a nadie más. Alex empezó a mal pensar sobre el sospechoso y se lo comentó a sus amigas para quitarse los nervios de encima.

			—¿Estás seguro? —preguntó Oihane.

			—Pues claro, lo he visto con mis propios ojos —afirmó Alex.

			—Pero no tiene nada que ver con Rebeca, también puede estar visitando a alguien de su familia —señaló Emma.

			—Si viene es por algo —rebatió Alex.

			—Ya te he dado una explicación y no me hace falta darte otra —comentó Emma.

			—¿Podemos relajarnos un poco? —gritó Oihane para tranquilizar a sus amigos.

			—Lo siento, Oihane, pero aunque vosotras sigáis dándome ejemplos no voy a cambiar de opinión —Alex se mostró tajante.

			—Ya lo has oído, Emma, va a seguir pensando que esa persona es alguien sospechoso —explicó Oihane.

			—¿Qué tal si esta noche nos reunimos otra vez todos en el cementerio? Si está ese desconocido intentaremos hablar con él. Si no aparece volveremos a casa como si no hubiese pasado nada —propuso Emma.

			—¿Hay trato o no hay trato? —preguntó Oihane mirando a Alex.

			—Hecho —confirmó el chico.

			—A las 00:00 estaremos aquí esperándote —respondió Emma marchándose con Oihane en dirección contraria a la de Alex.

			—Emma, la puerta está por donde se ha ido Alex —dijo Oihane.

			—Pues esperemos a que se vaya por donde ha venido —expuso Emma.

			Cuando dio la media noche, Emma y Oihane fueron las primeras en llegar a la puerta del cementerio.

			Alex, que estaba más retrasado de tiempo, fijó su vista y vio que una de sus amigas sostenía sobre su mano el tablero ouija.

			—La próxima vez nos dices si vienes puntual o no. —Emma parecía disgustada.

			—Lo siento, estaba haciendo los deberes —respondió Alex sin aliento; había venido corriendo.

			—Otra excusa por contar —susurró Emma al oído de su amiga.

			Alex frunció el ceño al oír lo que Emma dijo. Al ver la ouija que había traído Emma le preguntó:

			—¿Qué haces con eso en la mano?

			—Si no está aquella persona misteriosa, he pensado en volver a invocar al demonio que se llevó a Rebeca como tu castigo por no tener razón.

			Entonces los tres chicos abrieron la puerta sigilosamente para que los guardias de seguridad que vigilaban el cementerio no oyeran ni un solo paso.

			—Ahora vamos a ver si esa chica o chico solo estaba en el funeral de Rebeca para visitar a algún conocido o porque era alguien sospechoso —dijo Oihane mientras miraba a Alex.

			Los amigos estuvieron paseando durante un buen rato por los pasillos del cementerio. Ellos comprobaban si alguien más navegaba por esos caminos que dirigían a tumbas llenas de polvo y moho.

			A punto de irse, Alex avisó de que a lo lejos veía una sombra. Se veía igual que en el funeral.

			—¿De verdad piensas que esa persona es la misma que la de esta mañana? —preguntó Oihane con curiosidad.

			—No creo que sea alguien diferente. —Alex quería mostrarse seguro.

			Todos se acercaron cuidadosamente hacia la esquina donde aquella persona se encontraba. Estaban muy atentos para no pisar nada que hiciera ruido. Ese lugar estaba repleto de hojas y ramas secas tiradas por el suelo desde el mismo día en que se construyó.
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			Capítulo 11
Se descubre a la misteriosa

			Los amigos se acercaron poco a poco. Temían que les pudiera pasar algo. Alex estaba cabizbajo mientras las chicas estaban casi paralizadas.

			—Hola, ¿quién eres? —preguntó Oihane con miedo.

			—Estaba esperando a que dijerais algo —respondió una chica vestida de negro un poco antipática.

			—¿Qué estás haciendo aquí a estas horas de la noche? —dijo Emma.

			—¿Qué hacéis vosotros? —contestó con otra pregunta sin responder a la anterior.

			—Te estábamos buscando, te vimos en el funeral de nuestra amiga Rebeca —respondió amablemente Emma—. ¿Cómo te llamas?

			—Me llamo Nora, pero yo no fui a ningún funeral.

			—¿Seguro? —Alex quería estar seguro de que se había equivocado.

			—Yo solo vine para visitar a los muertos, me gusta hacerlo de vez en cuando. —La cara de Nora enrojeció un poco.

			—Yo pensaba que nos estabas siguiendo, tenías una pinta sospechosa —confesó Alex.

			—No juzguéis a una persona por las apariencias, es de muy mala educación —protestó Nora.

			—Tampoco es que tengas mucha —bromeó Oihane sonriendo.

			—¡Oihane! —gritaron a coro Emma y Alex.

			Después de oír ese comentario, Nora se alejó sin despedirse, pero Alex trató de convencerla para que volviera con ellos.

			—Necesitamos tu ayuda —pidió el chico.

			Nora se quedó pensativa unos segundos, al poco pregunta extrañada:

			—¿Mi ayuda?

			—Tenemos un problema desde hace mucho tiempo y no sabemos qué hacer… ¿Nos puedes dar algún consejo? —En los ojos de Alex se podía leer que necesitaban ayuda de verdad.

			—Si me contáis el asunto primero. —Nora no quería comprometerse a nada sin antes estar segura de dónde se metía, pero también se sentía intrigada por saber lo que pasó a los chicos.

			Los amigos le contaron todo lo que ocurrió desde que jugaran con la ouija. No tardaron en añadir que el demonio al que invocaron mató a Rebeca y que tienen que acabar con el ente maligno. Justo antes de que los chicos pidieran a Nora que les acompañara en su aventura, ella misma suplicó acompañarlos. Todos se miraron con caras muy felices por la petición, pero después la interrogaron.

			—¿Por qué nos lo has pedido?

			—Está claro, habéis invocado a un espíritu y ahora tenéis que derrotarlo, eso no me lo quiero perder, tengo que vivir más experiencias. —Nora estaba decidida.

			—Si piensas en los riesgos ya no suena tan divertido —objetó Oihane.

			—Yo no pienso en las cosas malas. —Nora vio que Emma sostenía la ouija detrás de su espalda—. Reconozco ese tablero; es el de la ouija, ¿verdad?

			Emma asintió, ya lo había visto, no podía mentir a Nora.

			Inmediatamente Nora propuso jugar otra vez, pero los chicos le pidieron paciencia.

			—Necesitamos conseguir más pruebas —dijo Emma.

			—¿Sabéis cómo se llama el espíritu? —preguntó Nora.

			—Aquí está escrito el nombre: Job Harrison —leyó Emma en voz alta.

			—Podemos ir por cada casa de la ciudad preguntando si tenían alguna relación con el muerto o lo conocían —propuso Nora.

			—Hay muchas casas, tendríamos que dividirnos —advirtió Emma.

			—Solo buscaremos por nuestra zona de la ciudad, cada una tiene un cementerio, estoy seguro que a quien buscamos vive aquí, en el barrio —señaló Nora.

			—Tiene razón, así averiguaremos más cosas. —Alex confiaba en el plan de la chica.

			—Esto no ha hecho nada más que empezar —expresó Nora.
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			Capítulo 12
El plan en prueba

			Fueron casa por casa preguntando si conocían a alguien llamado Job Harrison. Al principio todos respondían que no, luego que conocían al hombre pero que no tenían relación ninguna, pero finalmente encontraron una casa con el nombre de «Los Harrison». Ellos no lo sabían, pero ese era el apellido del diablo. Llamaron a la puerta y abrió un hombre con ropa negra.

			—Lleva ropa negra… Me cae bien —se oyó decir a Nora.

			—Hola niños. ¿Qué deseáis? —preguntó el señor en un tono elegante y gesto afable.

			Los cuatro se quedaron sin palabras. No sabían cómo decir lo de Job Harrison y tampoco podían desvelar su secreto.

			—Venimos aquí por el nombre de Job Harrison, ¿lo conoce? —Emma fue la única que se atrevió a hablar de primeras.

			—No, no, yo no conozco a ningún Job Harrison, será mejor que preguntéis en otra casa. —El gesto amable del señor cambió de golpe y se le pudo ver un tanto nervioso, entonces cerró de un portazo.

			—Es muy extraño… Me cae bien —volvió a decir Nora.

			Pasearon un poco más por la acera admirando las flores que rodeaban el jardín de una casa.

			—Esta es una de las últimas, entremos —dijo Oihane muy segura de lo que decía.

			Tocaron el timbre y abrió una señora que sostenía una bufanda recién cosida.

			—Hola, jovencitos, ¿Qué os trae por aquí?

			—¿Conoce a un tal Job Harrison? —preguntó Alex.

			—Sé cosas de él, pasad —contestó la anciana muy educadamente y echándose a un lado para que los chicos pudieran entrar.

			La anciana les ofreció sentarse en el sofá y luego sirvió una taza de chocolate caliente para que se sintieran cómodos.

			—¿Qué sabe sobre Job? —dijo Nora después de dar un sorbo al chocolate.

			—Era el padre de los Harrison —afirmó la anciana.

			—El hombre que vive en esa casa nos ha dicho que no lo conocía —añadió Nora sorprendida ante la mentira del hombre.

			—No querrá hablar del tema, seguramente seguirá triste —dijo la anciana.

			—¿Qué le pasó? —insistió Emma.

			—Su padre se murió cuando él era muy pequeño. Un día decidió comunicarse con él a través de un tablero espiritista, la ouija. Siempre hablaba por las noches… Hasta que un día dejó de hablar por asuntos de trabajo. Su padre se enfadó muchísimo y cada vez que su hijo volvía a casa se manifestaba una y otra vez. Ahora quiere venganza y lo paga con cualquier persona. Me temo que su alma todavía se encuentre navegando por las noches oscuras en el sombrío bosque —narró la anciana.

			—Si llega a contarnos esto de noche ya nos hubiéramos hecho pipí encima —añadió Nora.

			La anciana soltó una carcajada y los demás se unieron a la risa. Después de charlar un buen rato se despidieron de la amable anciana, pero antes de marcharse la mujer dijo:

			—Podríais ir a la casa de los Harrison.

			—El hombre no nos deja entrar —manifestó Alex.

			—Os aconsejo colaros por la puerta trasera… De pequeña yo también hacía mis travesuras —aconsejó la anciana, después guiñó un ojo.

			Los amigos cerraron la puerta al salir y Alex dijo:

			—Por fin sabemos algo más, solo hay que seguir trabajando.
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			Capítulo 13
La casa de los Harrison

			Todos se dirigieron a casa de aquel hombre. Ellos seguían andando en silencio hacia la puerta de atrás. Cuando llegaron sigilosamente abrieron la puerta. Seguían avanzando, poco a poco oían un ronquido cada vez más fuerte. Era el dueño, el señor simpático descansando, la hora de la siesta había llegado a él.

			Revisaron el piso de abajo y no había nada que pudiera ayudarlos. Luego encontraron una escalera. Cuando terminaron de subir vieron que había muchas habitaciones. Visitaron todas, pero la mayoría de ellas estaban en la segunda planta. Tenía un baño, el dormitorio, una sala de música, una de trofeos… Solo quedaba una habitación por ver. Al entrar en ella vieron que muchos libros estaban colocados en varias estanterías. Luego los chicos se dieron cuenta de que era un laberinto. Tenían que andar con cuidado, si se equivocaban volverían a empezar entre miles de estanterías. Probaron muchas veces, pero no conseguían llegar al final. Entonces Nora dijo:

			—Ojalá tuviéramos un mapa del laberinto.

			Ellos miraron a su alrededor y Alex observó algo brillante metido dentro de una botella de cristal un poco empolvada por el tiempo.

			—Ahí hay algo que brilla —dijo Alex mientra señalaba en aquella dirección.

			—Debe de ser el mapa —respondió Emma.

			—¿Por qué dices eso? —Alex no estaba muy seguro de que se tratara de eso.

			—En las películas de piratas siempre hay un papel dentro de una botella. Funcionará si tengo razón —explicó Emma.

			Se agarraron a los tablones de la estantería para coger la botella, dentro contenía el ansiado mapa del laberinto.

			Los chicos seguían la línea negra que dibujaba el camino correcto para finalizar el laberinto. Cuando quedaba poco para llegar al final se escucharon unos pasos. Asomaron sus cabezas y vieron al hombre levantado. No podían quedarse parados y siguieron caminando. En unos minutos cruzaron el laberinto completo, pero el hombre todavía estaba al principio. Quería asegurarse de que no hubiera nadie más en su habitación secreta. El señor se fue sin darse cuenta de que estaban ahí.

			Cuando los amigos se dieron la vuelta vieron una puerta dorada, pero para abrirla necesitaban un código que debían descifrar. Eran unas letras muy raras, las mismas que aparecían en el mapa. Pensaron que serían útiles e intentaron comprender qué decían.

			El código explicaba cuáles eran cada una de las letras. La palabra que obtuvieron una vez descodificado era «harrison». Al fin abrieron la puerta.

			Una vez dentro vieron que se trataba de una especie de mina. Había muchos diamantes clavados en las paredes. Nora deseaba coger uno, pero pertenecían al dueño de la casa. Caminaron un buen rato; a Alex se le hizo el camino eterno, pensaba que nunca se acabaría.

			—¿Creéis que habrá una solución? El hombre está despierto así que no podemos irnos de aquí, nos vería muy fácilmente —dijo Nora asustada.

			—Nos podemos asegurar de que ahora esté viendo la tele, todos hacen lo mismo a estas horas —respondió Emma.

			—Tiene que haber algo más aparte de rocas —habló pensativa Oihane.

			—Lo mejor sería seguir adelante hasta encontrar lo que buscamos —aconsejó Alex.

			—¿Qué es lo que buscamos? —preguntó Emma.

			—Pronto lo descubriremos —dijo Alex.

			Continuaron andando desorientados. Al terminar el camino se encontraron con una puerta rodeada de flores multicolores. Todos se quedaron sin palabras, estaban paralizados por la belleza.

			—¿Alguien sabe a dónde iremos a parar si la cruzamos? —preguntó Alex, aunque se imaginaba la respuesta.

			—Tú solo abre la puerta —ordenó Oihane.
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			Capítulo 14
La zona escondida

			Los amigos entraron y al abrir bien los ojos se encontraron en el bosque. En el suelo había varios objetos, algo que parecían ser pistas.

			—Esto es como una acera, solo hay que seguir andando —explicó Nora.

			—También puede ser una trampa, no seas tan confiada —respondió Alex.

			—Es verdad, al final puede haber alguien esperándonos —apuntó Emma.

			—Ahí hay otro camino, podemos ir por este. —Oihane señalo en la dirección por la que seguía la otra senda.

			—Tenemos que recoger estas cosas —dijo Nora mientras se agachaba a coger algo del suelo.

			—No sabemos qué son —contestó Emma.

			—Pueden servirnos en el futuro, ¿recuerdas? —dijo Nora para convencerla.

			—Está bien… Lo que tú digas —respondió Emma no muy convencida.

			—Aquí te puedes esconder durante toda la vida, este es probablemente el sitio más grande en el que haya estado. —Nora no podía esconder el brillo de sorpresa en sus ojos.

			Siguieron el camino nuevo y fueron recogiendo los objetos que se encontraban tirados. Llegaron a plantearse que quizás se trataran de las piezas de una máquina. Probaron y encajaban perfectamente, cuando las juntaron todas vieron que el objeto se parecía a… nada, realmente no se parecía a nada para ser sinceros. No sabían de qué podía servirles ese día, o quizá el siguiente, o incluso si les serviría en algún momento.

			Al final se encontraron una espada clavada en una roca gigante. Sin previo aviso comenzó a oírse un extraño ruido que provenía de la entrada. Los chicos corrieron hacia la puerta y vieron que se iba cerrando poco a poco. Tenían un tiempo límite para estar ahí dentro.

			—La próxima vez tenemos que ser más rápidos —dijo Nora.

			—¿Y por qué no nos quedamos aquí encerrados? —preguntó Alex.

			—Porque mañana quiero seguir viva. —La respuesta de Nora fue tajante.

			—Nos moriríamos de hambre —señaló Oihane.

			—Mañana volveremos otra vez —explicó Emma.

			Todos salieron del sitio secreto. Ninguno se percató de que el dueño de la casa los estaba espiando. Como bien habían dicho, al día siguiente volverían… Pero no estarían solos.

			A la mañana siguiente se despertaron con la inquietud de quedarse atrapados en ese sitio. También pensaron en aquella forma rara que habían montado con las piezas tiradas en el suelo. En unas horas salieron de clase, dejaron las mochilas en sus casas y se dirigieron a la casa de los Harrison.

			Primero se aseguraron de que el señor no los veía. Hicieron el mismo recorrido de la última vez y fueron a la puerta secreta. Llegaron al final y el hombre estaba escondido detrás de la piedra gigante. Los cuatro amigos, sin ser conscientes de que el hombre los observaba, fueron directos a la roca para coger la espada clavada. Era muy difícil sacar el arma de algo tan duro, estaba bien incrustada. Después de unos cuantos intentos el dueño se destapó.

			—¿Qué hacéis aquí? —preguntó enfadado.

			Los chicos dieron un salto atrás del susto.

			—Queremos solucionar un problema… Y también queremos ayudarte, sabemos que no te resultó fácil la muerte de tu padre —dijo una de las chicas.

			—No os creo, lo hubierais dicho antes —replicó el hombre.

			—No te lo habíamos contado porque pensábamos que nos impedirías la entrada a tu casa —dijo Alex.

			—No tenías que tener miedo, aunque tampoco estuvo bien mentir al principio. —El hombre relajó un poco el gesto.

			—Tenemos un asunto que contarte, quizás puedas ayudarnos —dijo Oihane.

			—Podemos conversar en el salón… Pero antes tengo que daros la espada.

			—¿Por qué? Preguntaron todos a la vez.

			—Si no hubierais entrado en mi casa significaría que seríais unos cobardes. Mirad. —Entonces señaló una placa que había sobre la gran roca—. Está dedicada a los pequeños aventureros, parece que os ha encontrado a vosotros —dijo el señor.

			—Gracias, esto es muy importante para nosotros —agradeció Emma.
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			Capítulo 15
Secuestrados

			—La mayoría de las cosas que te pasó nos las ha contado una anciana que vive en el barrio —dijo Nora para no perder tiempo.

			—Entonces no sé qué contaros —respondió el anciano.

			—Puedes empezar por tu nombre —inquirió Alex.

			—Me llamo Albert, Bert para los amigos —se presentó el hombre.

			—Nos acabamos de conocer —expresó Nora.

			—No importa, os voy a ayudar; eso hacen los amigos —sentenció Albert.

			—¿Qué plan tienes en mente? —Quiso saber Oihane.

			—Creo que todavía guardo la ouija con la que hablaba con mi padre, iré a buscarla.

			Cuando los chicos se quedaron solos Nora fue la primera en hablar:

			—No me fío de Albert, seguramente trama algo.

			—Está dispuesto a ayudarnos, nuestra única esperanza está aquí —contestó Emma para tranquilizar a su amiga.

			—He colaborado en muchos casos como estos, todos acaban mal —respondió Nora.

			—Tú no tienes ninguna experiencia similar —recriminó Emma.

			—Algo escondido hay detrás de esto… Y lo averiguaré —continuó Nora sin escuchar lo que había dicho Emma.

			Ella siguió insistiendo hasta subir por las escaleras que había en la planta baja de la casa. Antes de comenzar a investigar, sacó de su mochila una linterna, la iban a necesitar; aquello estaba muy oscuro. Volvió a repetir el camino secreto hasta llegar donde se encontraba la espada.

			Dejó sus cosas en una esquina y preparó su cuerpo con unos calentamientos para tener fuerza al sacar el arma. Tras varios intentos por fin llegó el definitivo. Al sacar la espada se abrió una puerta cubierta por unas enormes ramas llenas de hojas.

			Nora inició nuevos pasos hacia nuevas pistas y encendió otra vez la linterna. Emprendió camino a una misteriosa mina con unos dibujos pintados en la pared. Después de andar un rato vio tirado en el suelo un diario, cuando leyó la portada comprobó que pertenecía al Sr. Harrison. Decidió abrirlo y saber más cosas sobre esa familia.

			Tardó unos treinta minutos más o menos en leer todas las páginas. Encontró de todo, en una de esas páginas, por ejemplo, estaban descritas las fobias de Albert.

			En un instante tubo una visión de lo más rara. Alguien se escondía detrás del sofá que había en la entrada de la casa, justo detrás de sus compañeros. Como vino esa visión se fue, y rápidamente Nora cerró el diario y se dirigió al salón para enseñárselo a sus amigos.

			Bajó las escaleras y el salón estaba desierto; no había nadie. Nora prestó atención a una nota pegada en la mesa de la cocina. La letra era similar a la del diario que tenía en la mano, así que Albert ha debido escribir esa nota. Nora se acercó y la leyó: «¿Qué vas a hacer ahora? He secuestrado a Oihane, Emma y Alex. Estaremos donde las flores huelen».

			—¿Dónde las flores huelen? —Repitió hablando sola. Siguió dándole vueltas un poco más, después volvió a razonar en voz alta—: Aquí dentro apesta a ratas muertas, solo puede ser en el jardín.

			Fue a la parte trasera del jardín y encontró una pequeña casita de madera. Abrió la cerradura, fijó su vista en el interior y vio a sus amigos atados con una cuerda a una silla. Tenían cinta adhesiva en la boca para que Nora no los oyera si gritaban. Se acercó para quitársela. Hizo fuerza y despegó la cinta.

			—Podrías haber sido más delicada —le dijo Alex.

			—Te recuerdo que si no estuviera aquí todavía seguirías forzando la voz… Y por lo menos te he quitado el bigote —respondió Nora con sarcasmo.

			Mientras Nora desataba a sus compañeros Emma dijo:

			—Siento no haber confiado en ti, debería escucharte antes de hablar.

			—Me encanta que me des la razón. —Nora dibujó una gran sonrisa—. ¿A dónde se ha ido Albert?

			—Ha dicho que permaneciéramos en la casita —contó Oihane.

			—Se cree que le haremos caso, pero no te puedes fiar de un loco —contestó Nora.

			—Tendremos que ser sigilosos, como la última vez —advirtió Alex.

			—Dirás esta, ¿no? Jamás volveremos —afirmó Nora.
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			Capítulo 16
El Rastro de Nora

			—Ahora tenemos que reunir información —dijo Oihane.

			—¿Qué has visto sin nosotros? —preguntó Emma mirando a Nora.

			—Cuando saqué la espada de la roca se abrió una puerta secreta. Entré y vi que era una mina. Encontré esto. —Entonces la chica enseñó el diario al resto.

			—¿De qué nos sirve? —preguntó Alex.

			—Todos los datos están aquí guardados, no necesitamos reunir nada —explicó su amiga.

			—Haremos una copia y se lo devolveremos —propuso Emma mientras Nora la miraba enfadada.

			—Creo que está cabreada contigo —dijo Oihane con voz casi inaudible.

			—Ya estoy harta de que siempre rebatas lo que digo, si tienes un problema conmigo estoy mejor sola que mal acompañada… ¡Adiós! —gritó Nora rabiosa.

			—Es por la costumbre, no me hagas sentir culpable —se defendió Emma.

			—Estás muy equivocada, eres mandona, un poquito malcriada, ¿y me vas a decir lo que tengo que hacer? —recriminó Nora.

			—No abandones al equipo —pidió Alex a la chica.

			—¿Alguna opción mejor pasa por tu cabeza? —Nora no esperó respuesta y se marchó del lugar.

			—Volvemos a la soledad por ti —puntualizó Oihane.

			—No es necesario aguantar esto, deberíamos volver a casa, Oihane —propuso Alex.

			—Entiendo que os enfadéis, prometo ser justa la próxima vez —aseguró Emma.

			—Has fallado de nuevo, dudo que haya próxima vez. —Alex tenía las cejas fruncidas.

			—Lucharíamos más si ese demonio fuera importante para nosotros, no hay nada en nuestro alrededor —dijo Oihane.

			—Nos vamos para no volver —gritó Alex largándose junto a Oihane.

			En un momento Emma se había quedado sola.

			Ella se dispuso pensar mejor en lo que había hecho mal. Si tuviera el teléfono móvil de Nora ahora mismo estaría escribiendo un mensaje de texto para ella. Le resultaba más fácil hacerlo por el móvil que en persona, era bastante vergonzosa, incluso se podría decir que demasiado. Es una de las cosas que sabe que debe mejorar. Seguramente si Nora lo supiera, tendría motivos suficientes para perdonarla.

			Oihane y Alex fueron a casa de su compañera más tarde. Quisieron hablar con ella, pero estaba muy triste desde que Nora se enfadó. No pretendía que se sintiera culpable por haber aparecido en el grupo de amigos. Finalmente decidió dejar de ser cobarde y encontrarse con Nora cara a cara para pedir disculpas.

			—Tenemos que buscar a Nora —pidió Emma a sus amigos.

			—No sabemos dónde puede estar —respondió Alex.

			—De eso se trata, voy gastar ese perdón que llevo dentro… Estoy muy dramática, mejor vámonos ya —contestó Emma.

			Salieron a la calle y empezaron la búsqueda. A unos cuantos kilómetros vieron una cartera tirada en el suelo. Era la de Nora.

			—¿Por qué Nora iría a dejar su cartera en el suelo? —preguntó Oihane.

			—La guardaremos, pero antes hay que averiguar dónde vive, lo pondrá en su carnet —propuso Alex.
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			Capítulo 17
El hombre misterioso

			—¿De qué nos sirve? Es absurdo —respondió Emma.

			—Empiezo a entender a Nora —dijo Alex mirando serio a Emma.

			—Puedes contárnoslo mientras por el camino —propuso Oihane.

			Caminaron un buen rato y llegaron a una parada de metro.

			—Lo que propongo es que cojamos un tren subterráneo para ir a su casa, puede que se haya marchado lejos —dijo Alex.

			—¿Si se ha alejado significa que se escapó? —preguntó Oihane.

			—Esperemos que no. —Alex dio un soplido.

			Por fin llegó el metro, cuando lo hizo el convoy se paró bruscamente, se abrieron las puertas y el grupo de amigos subió. Durante el trayecto subieron varias personas, pero solo un hombre llamó la atención del grupo; vestía con una capa negra acompañada de una capucha del mismo color.

			Todos reaccionaron con una mirada incómoda, los escalofríos corrían libres por cada uno de sus cuerpos. Afortunadamente llegaron pronto a la parada donde tenían que bajarse. Alex comenzó a calmarse, ya que aquella persona del metro le causaba mucho miedo. Aprender a calmarse es una de las cosas que le gustaría mejorar. Le cuesta bastante cualquier cosa que tenga razones para ponerlo nervioso.

			Al llegar a casa de Nora vieron que en su puerta había una ambulancia que llevaba a alguien dentro. Los amigos gritaban apurados el nombre de su compañera desaparecida. Un hombre se acercó a ellos y dijo:

			—Soy Íñigo, el padre de Nora, ¿sabéis si está bien?

			—Todavía no lo sabemos —respondió Emma.

			—Se escapó hace una semana —continuó Íñigo.

			—Eso es terrible, ¿pero por qué está aquí la ambulancia? —Quiso saber Alex.

			—Un señor con capa negra ha disparado a mi mujer —dijo Íñigo.

			Los chicos se miraron. Observaron cada esquina, cada lado de esa calle y… vieron al mismo hombre del metro que había descrito el padre de Nora andando hacia un callejón sin salida. Echaron a correr para atraparlo y llamar a la policía.

			—Luego te contaremos todo lo que sabemos —dijo Alex.

			Cuando llegaron al callejón necesitaban una linterna o algo que iluminara ese lugar, porque la oscuridad más negra que los amigos han podido ver habitaba entre los contenedores y otros objetos reciclables de ese sitio. No veían al sospechoso, se había escondido demasiado bien. Sentían que el callejón se iba encogiendo poco a poco, que las paredes se acercaban a ellos. Nadie salía a la tenue luz que quedaba del día.

			—El señor nos ha despistado, lo mejor es irnos —propuso Emma.

			—Lo hemos visto entrar aquí, ¿cómo se ha podido marchar? —Alex no podía entenderlo.

			—A lo mejor hay una salida secreta oculta —se aventuró a decir Oihane.

			—Está bien, si fuéramos malvados, ¿dónde pondríamos una puerta escondida? —propuso Emma a los otros.

			—Yo que sé. Se supone que eres tú la que tiene que pensar —recriminó Alex.

			—Si estuviera Nora tendría ideas necesarias para todos —respondió Emma.

			—Por eso mismo te elegimos a ti, ¿por quién no ha venido? —preguntó irónicamente Alex.

			—Chicos, dejad de pelear… Estamos solos ahora mismo —dijo Oihane.

			—Se nota que tienes cambios de madurez —respondió Emma.

			—Si tuviera un único deseo… Me encantaría volver en el tiempo para que nada hubiera pasado —dijo Oihane.

			—¿Y dejar a Nora perdida sin sus padres desesperados? Nunca pensé que diría esto, pero… la echaría de menos —confesó Emma.

			—Sabemos que eso no es verdad, ¿vas a mentirnos? —preguntó Alex.

			—¿Desde cuándo te llevas decentemente con ella? —dijo Emma.

			—¿Vas a decirme si puede caerme bien? —continuó Alex.

			—¿Vais a seguir así toda la tarde? Parad o me rindo y os dejo aquí a los dos —gritó Oihane.

			—Lo sentimos—dijeron Emma y Alex a la vez.
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			Capítulo 18
La muerte inesperada

			Después de la discusión se dirigieron a casa de Nora otra vez. Subieron por las escaleras que conducían a la entrada del hogar y llamaron al timbre. No contestaban, pero siguieron insistiendo durante un par de minutos hasta que se cansaron.

			—Quizá estén en el hospital, han disparado a la mujer de Íñigo —dijo Alex.

			—Cogeremos un taxi —respondió Oihane.

			—Pero no tenemos dinero suficiente encima —contestó Emma.

			—¿Recuerdas tener la cartera de Nora? Pagaremos con lo que haya y se lo devolveremos cuando estemos con ella —dijo Alex.

			Se montaron en el primer taxi que pasó por esa carretera. Los coches y edificios se disponían a hacer de paisaje mientras los amigos miraban por la ventanilla del taxi con cara de incertidumbre.

			Cuando vieron su destino muy de cerca se sentían impacientes por abrir las puertas del vehículo y bajar para saber que la madre de Nora se encontraba bien. Entraron al hospital y preguntaron a la chica de información sobre los padres de su amiga. Según ella estaban en la habitación trescientos catorce del ala izquierda del tercer piso.

			Subieron por el ascensor y fueron directamente a la habitación que les habían indicado en recepción.

			Abrieron la puerta y lo primero que les vino a la cabeza fue la imagen de la muerte. La estampa era la siguiente: veían una camilla con la madre de Nora tumbada y a su esposo, ahora viudo, llorando y abrazándola al mismo tiempo.

			Cuando el hombre se percató de la presencia de los chicos, se recompuso un poco y les contó la causa por la que su mujer había fallecido.

			—La bala atravesó su corazón y dijeron que no merecía la pena realizar ninguna intervención, ya había muerto.

			—No es una buena noticia para contarle a Nora cuando la encontremos —susurró Oihane.

			—¿Sabéis algo de mi hija? Estoy muy preocupado y sin ella me sentiría muy solo, me moriría de pena —añadió el padre de Nora entre lágrimas.

			Alex cayó en la cuenta de que el hombre del metro y el que disparó a la madre podrían ser la misma persona y se sumó a la conversación. Todos se preguntaron que cómo había pasado esa idea por su cabeza.

			Observaron la mirada del único chico pequeño que había tenido esa genial idea.

			El sospechoso parecía seguirlos cuando tenían momentos de debilidad y más incluso si alguno faltaba en el grupo de amigos. En la primera aparición todavía no conocían al padre de Nora, pero dejarlo sin ver a su hija desaparecida no sería justo, más si cabe después de que su esposa falleciera por alguien que según Íñigo estaba armado. Decidieron no perder más tiempo e irse del hospital. El padre de Nora tenía claro que llamaría a sus familiares para contarles la muerte de su mujer unos días después. Dieron permiso para que el hospital se encargara del cadáver mientras Íñigo solucionaba los problemas que tenía desde hace unas horas.

			Fueron andando a casa de Nora, cogieron el coche de Íñigo y los llevó a cada uno a su casa. En el camino Emma pensaba en todos los momentos que había pasado junto a su amiga Nora. No eran muchos los que se les ocurrían. Quizás hubiera disfrutado más con ella si la hubiera respetado en su momento. Quería saber dónde estaba. Solo recordaba los lugares en los que había estado con Nora. Y cuando sus pensamientos cruzaron el hogar de los Harrison, no se olvidó de la frase que por la boca de Nora salió visitando la zona escondida de la casa. «Aquí te puedes esconder durante toda la vida».

			Todas las personas presentes en el coche miraron a Emma sorprendidos al oír lo que ella insinuó. Escucharla sirvió para que supieran dónde estaba Nora o por lo menos dónde ir a buscarla.

			Casi anocheciendo se dirigieron a la casa de los Harrison. Cuando asomaron sus cabezas por la ventana se aseguraron de no ser vistos por nadie. Pero la silueta de alguien acechaba entre las sombras. Reconocer quién era les resultaba imposible al estar apagadas todas las luces de la casa.
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			Capítulo 19
Tu cara me resulta familiar

			Finalmente abrieron la puerta trasera de la casa y subieron las escaleras que los amigos conocían de memoria por la cantidad de veces que habían subido por ellas. Trataban de hacerlo en silencio ya que, aunque Albert estaría durmiendo a pierna suelta, no querían despertarlo.

			Fueron a la zona escondida y llegaron a la puerta secreta, pero esta vez no tenían nada para sacar de la roca; Nora usó la espada. Se acordaron al mismo tiempo de aquel enchufe que formaron con los objetos que encontraban mientras recorrieron el sendero por primera vez. Alex lo sacó de un bolsillo pequeño que tenía en su mochila y empezaron a pensar.

			Una idea muy buena llegó a la cabeza de Oihane. Cavaron parte del suelo y metieron el enchufe por el hueco que hacía la espada. Sacaron poco a poco el cable y tiraron fuerte de la otra parte para que pudiera pasar por la roca. Agarraron el enchufe de una parte e hicieron fuerza hacia arriba dejando soltar el lado contrario. Como esa parte era más grande, no cabría demasiado bien por el espacio excavado si no ejercían tanta fuerza como antes. Lograron abrir la puerta y encontraron a Nora muy débil. Tenía marcas en las muñecas de cadenas que ella misma se había quitado. Estaban preocupados pero contentos de oírla respirar y pensar que tenían esperanzas para salvar a su amiga.

			Emma la llevó a cuestas hasta la entrada de la casa. Todos se pararon cuando vieron al mismo hombre que mató a la madre de Nora. Él esperó unos segundos y se levantó la capucha. Era el señor Harrison,el culpable de todo lo sucedido.

			—Tu cara me resulta familiar —dijo Oihane con ganas de machacar a Albert.

			Nora actuaba como si estuviera dormida sin que nadie se diera cuenta. Le hizo una señal a Emma tocándola en el brazo. Ella la miró extrañada y Nora dijo a su oído susurrando:

			—Déjame en el suelo.

			Emma, sin saber qué quería hacer, obedeció sus órdenes y se colocó detrás de Alex para que Albert no la viera. Cuando los pies de Nora tocaron el suelo sacó la espada que había arrancado de la roca en la zona escondida. Nadie sabía que había guardado el arma en la mochila, pero Emma siguió callada.

			—A la cuenta de tres voy a golpearlo en la cabeza pero sin cortarle —susurró Nora.

			Emma comenzó a contar para avisar a su amiga.

			—1,2 y… 3 —dijo gritando en el último número.

			Harrison cayó al suelo y los demás niños dijeron contentos a la vez:

			—¡Nora!

			—Dejémoslo en el suelo —pidió Nora escupiéndole a la cara.

			—¿A que te refieres? —preguntó Alex.

			—Vamos a llevarlo al lugar más podrido de toda la casa —contestó Nora.

			—La mina está detrás de la puerta, ¿vamos a subir otra vez? —dijo Alex.

			—Mejor vamos a ver tu sorpresa —respondió Emma.

			—¿Una sorpresa? —preguntó Nora dejándose llevar por Oihane.

			—¿Por qué no le has dicho que hay malas noticias? —dijo Alex.

			—Porque para eso ha venido aquí su padre —contestó Emma.

			Nora vio a su padre en la calle y fue a darle un gran abrazo después de tanto tiempo para ella.

			—¿Cómo estás, cariño? —preguntó Íñigo.

			—Bien… ¿y mamá? —Al no ver a su madre, Nora se preocupó.

			Su padre aguantó unos segundos hasta que su hija dijo:

			—¿Qué ha pasado?

			—Mamá ha muerto —contestó Íñigo.
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			Capítulo 20
Un nuevo hogar

			Pasaron unos días desde que Nora supo que su madre había fallecido. Su padre pidió el cuerpo después de haberlo dejado a cargo del hospital. Se llevó a cabo el funeral, pero esta vez los amigos de Nora no fueron invitados porque ella misma confesó que iba a llorar mucho mientras se despedía por última vez de su madre; así se lo hizo saber en un mensaje de texto que mandó a cada uno. No quería que la vieran sufrir, tampoco que se preocuparan por ella. Pero los demás no se sentían bien al no apoyarla en persona. Emma y Oihane quedaron en casa de Alex. Esperaron a que diera la hora que Nora había dicho que acaba el funeral para llamarla todos al móvil.

			—Hola, compañera, ¿has gastado un paquete de clínex? —preguntó Alex con ironía.

			—No es momento de gastar bromas —dijo Emma.

			—¿Las hormigas se han muerto en el suelo cuando tus lágrimas han caído sobre ellas? —preguntó Oihane imitando el tono de Alex.

			—¡Oihane! —gritó Emma.

			Nora, tras oír que algunos de sus amigos se burlaban de ella, colgó la llamada. Emma, muy enfadada, no pudo quedarse callada:

			—¡Ya basta! ¿A vosotros os gustaría salir del funeral de la persona que más queréis en todo el mundo y que os digan cosas así? Poneos en el lugar de nuestra amiga, imaginadlo por un segundo. ¿Os arrepentís ahora?

			Alex y Oihane no contestaron. Emma observó que estaban afligidos, con los ojos llorosos a punto de romper a lagrima viva.

			Los dos se miraron y Alex pensó decir que su amiga gastaría más paquetes de clínex si pudieran seguir de broma, pero entendieron la explicación de Emma y ella siguió.

			—Solo quiero que comprendáis que habéis hecho algo mal. Tranquilos, es normal.

			—Pediremos perdón por mensaje —propuso Alex.

			—O por videollamada —añadió Oihane.

			—¿Crees que te contestará? —Emma no parecía muy segura.

			—No, pero verá que lo he intentado —respondió Oihane.

			—Algo tiene que tener sentido, mejor es disculparse en persona —dijo Emma.

			—¿Dirías lo mismo si fueras tú la que tuviera que pedir perdón a Nora? —preguntó Alex, conocía muy bien a su amiga.

			—Tal vez, aunque prefiero escribir por el chat —confesó Emma.

			—¿Sabéis donde está ella? —dijo Alex.

			—No soy un GPS —negó Emma.

			—Solo se debe utilizar para localizar lugares, no personas, rompes su privacidad —explicó Alex.

			—Deberíamos haber preguntado antes en el funeral —observó Oihane.

			—Llámala tú, Emma —pidió Alex.

			—¿Cómo si fuerais vosotros? ¿Os tengo que imitar? —preguntó ella.

			—No hace falta, dile que has estado hablando con nosotros —respondió Oihane.

			—Pero no te olvides de ningún detalle —recordó Alex.

			—Esta parte no la incluyo, ¿verdad? —quiso aclarar Emma.

			—Solo dile que nos arrepentimos mucho —concluyó Alex.

			Emma comenzó a marcar el número de Nora en la pantalla del teléfono. Su amiga se acababa de secar una lágrima que resbalaba por su mejilla. Preguntó por su estado y Emma recibió una respuesta un poco inesperada:

			—Estoy mejor, pero cada vez que recuerdo todos los momentos que he vivido con mi madre gasto un paquete de clínex.

			Emma pensó que no podría haberla molestado que Alex hubiera dicho exactamente lo mismo que Nora.

			Emma cambió de tema y le preguntó que por qué había colgado antes el teléfono. Según ella se encontraba en un ascensor sin señal y se cortó la llamada, para Emma fue suficiente respuesta. Finalmente preguntó por dónde se encontraba. De repente la llamada volvió a colgarse. Tampoco esperaban que sonara el timbre de la casa donde se encontraban los tres ahora mismo, pero es exactamente lo que paso.

			Emma fue a abrir y vio a Nora junto a su padre. Al parecer estaban muy contentos, como si una persona muy importante en la vida de los dos no hubiera muerto. Pero Íñigo dijo:

			—Nos mudamos al barrio.
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			Capítulo 21
No es imaginario

			La casa donde se mudaban Íñigo y su hija era bastante grande, situada a las afueras del barrio. Actualmente la casa estaba vacía, hasta que llegaron padre e hija.

			Iñigo, como buen anfitrión, enseño a los chicos la casa, mientras Nora los guiaba detrás de su papá.

			—¿Qué os parece? También os gustaría vivir aquí, ¿verdad? —empezó Nora.

			—Sí, parece la casa blanca por ser todo el tiempo del mismo color —respondió Emma.

			—Ahora solo faltan las habitaciones por enseñaros —dijo Íñigo.

			—¿Cómo habéis podido trasladar todas vuestras cosas a la casa tan rápido? —preguntó Alex.

			—Nuestra familia siempre ha sido muy ágil —respondió Íñigo.

			—Menuda suerte, a mi no me funciona el ser rápida —dijo Oihane.

			—Si tú crees que eres lenta, imagínate Alex, siempre llegaba tarde cuando íbamos a jugar a la ouija en el cementerio —contó Emma.

			—¿Ouija en el cementerio? —Íñigo se sobresaltó.

			—Emma, ¿podemos hablar un momento? —pidió Nora.

			Las chicas se alejaron un poco de los otros.

			—¿Qué pasa? —dijo Emma.

			—Mi padre no sabe nada sobre que según vosotros hay un demonio suelto por ahí. —respondió Nora.

			—No exactamente como tú dices… —contestó Emma casi sin poder terminar; Nora la interrumpió.

			—Da absolutamente igual, que no se entere de nada, ¿vale?

			Su amiga aceptó y dejó que Nora volviera con los demás. Emma recordó que todas las cosas que había escuchado sobre la casa eran malas.

			Se acercó a Alex y dijo:

			—Te veo muy callado, ¿has olvidado lo que dicen de este lugar?

			—Ya tienen la casa comprada, no les metas miedo para que vuelvan a irse —increpó Alex a Emma.

			—Solo quiero advertírselo —respondió Emma.

			—Por ahora advertirles tendrá el significado de quedarse callado —contestó Alex.

			—Soy mala para guardar un secreto —confesó la chica.

			—Será tu reto… Y además, ¿quién sabe si aquello que decían es verdad?

			—Quizás porque las últimas personas que habitaron esta casa murieron ahorcadas y al día siguiente las encontraron colgadas de la viga de entrada —respondió Emma con miedo en la voz. No pudo contenerse un escalofrío.

			—Has oído demasiadas cosas. —Alex quería restarle importancia al asunto.

			—Me parece bien que no me hagas caso, pero no te arrepientas de lo que has dicho cuando Íñigo y Nora sientan una presencia maligna aquí —contestó Emma.

			—Oye, chicos, ¿es verdad que jugasteis a la ouija en el cementerio? —preguntó Íñigo de repente.

			—No, lo dijimos porque tenemos un videojuego de ouija en cementerios… ¿A que sí, Emma? —dijo Alex mientras le daba un codazo sutil a la chica.

			—Sí… Claro —respondió Emma.

			El padre de Nora se dio la vuelta y Emma pensó: «El demonio no es imaginario, ¿o sí?».
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			Capítulo 22
Desvelando la verdad

			Cuando Oihane, Emma y Alex salieron de la nueva casa de Íñigo y Nora, aprovecharon un momento durante la caminata para hablar sobre Harrison.

			—Hay que hacer algo con ese hombre —empezó diciendo Alex.

			—Podríamos llamar a la policía para contarle todo lo malo que ha hecho —propuso Oihane.

			—Es una buena idea, estoy de acuerdo —contestó Emma.

			—Pero ¿no tendríamos que hacer una nueva versión sin contarles nada del demonio? Pensarán que es una broma o una invención nuestra —propuso Alex.

			—Tranquilo, nos la apañaremos. —Oihane se mostró confiada.

			Marcaron el número y se quedaron sentados en un banco esperando pacientes a que vinieran. No tardaron mucho, estaban en una zona cercana resolviendo unos problemillas. Al llegar rodearon la casa de los Harrison y se escondieron para que Albert no les viera cuando saliera de ella.

			Los policías tuvieron mucha paciencia; el hombre al que esperaban no abrió la puerta en cuarenta minutos. Avanzó unos pasos hasta dejar el jardín atrás y empezó a andar girando a la derecha. Una vez alejado todos entraron por la puerta trasera y comenzaron a investigar. No dejaron ningún rincón libre sin escrutar. Un policía llamado David, para los tres amigos el más rápido, encontró un cajón lleno de pastillas que parecían estar hechas con sustancias desconocidas. En los botes de cada unas de ellas ponía el nombre de Albert. Algunas resultaban complicadas de definir, así que buscaron en Internet con el móvil de Emma, pero aquellas seguían siendo sustancias desconocidas.

			El jefe del grupo de policías ordenó a los demás que retiraran todas, pero Alex los detuvo y dijo.

			—¿Piensas que quitarlas sería buena idea?

			—¿Piensas que voy a hacerte caso? Déjanos trabajar —respondió el jefe de policía de manera muy soberbia.

			—Perdona, pero te recuerdo que hemos sido nosotros quienes hemos llamado y si confiscáis todas las pastillas, Albert se dará cuenta y sospechará rápidamente —contestó Alex con la cara seria.

			—Tiene razón —admitió David.

			—Y si no estás de acuerdo puedes irte por donde has venido —aclaró Alex.

			—¡Un crío más pequeño que tú te ha ganado en inteligencia! —exclamó David sin creérselo a la vez que miraba a su jefe.

			Los policías dejaron en su sitio los botes de pastillas y se fueron al dar por acabado el registro. Oihane, Emma y Alex hicieron un gesto con la cabeza para despedirse del jefe de policía. Todos se marcharon y Emma vio que sus compañeros estaban preocupados, entonces dijo:

			—Mañana vendrán de nuevo, no os preocupéis.

			Volvieron a casa y al día siguiente quedaron otra vez en el mismo sitio para esperar a los policías.

			Como la primera vez, se quedaron esperando a que saliera Harrison. Pero los amigos pensaron que sería mejor entrar, amenazarle con una pistola, insistir en que les contara toda la verdad y preguntarle el porqué hace cosas malas. Los agentes aceptaron la idea de los chicos y se pusieron en marcha. Echaron la puerta abajo, buscaron a Albert y finalmente lo cogieron. Se sobresaltó de manera muy extraña. Gritaba socorro fingiendo un robo. Cuando lo sentaron en una silla comenzaron a interrogarlo.

			—¿Por qué haces maldades? ¿Alguien te ha obligado a mentir, matar, secuestrar o tener esas pastillas? —preguntaron los policías con voz fuerte y firme.

			—Puedo explicaros cómo funciona todo esto en realidad… Pero ninguno saldréis vivos —dijo Albert.

			—Tú dilo —insistió el jefe de policía.

			—Vale… No estoy solo. Alguien más trama locuras. La verdad es que un hombre de magia negra mete drogas en mi cuerpo y así hace parecer que yo estoy loco y me obliga a hacer cosas malas. —El hombre miraba nervioso a todos lados—. Me controla, siempre viene a la noche… Y veo echarle unas pastillas a mi copa de vino cuando voy al baño y se queda esperándome en la mesa. Si no hacéis algo rápido seguirá vigilándome, a vosotros también. —Comenzó a temblar—. No os lo he dicho antes pero… Ahora mismo está viéndonos. Advertí… Es tarde para trabajar más. Si os rendís se alimentará, no podéis imaginar lo que puede llegar a hacer. Es una bestia, al igual que un demonio. Nunca para, jamás dejará que os vayáis. Una vez lo hayáis conocido, estaréis apuntados en su listado. Acabará con vosotros, os hará ver cosas, os arruinará la vida y lo peor: sentiréis por primera vez qué es el miedo de verdad —explicó Albert.
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			Capítulo 23
El culpable de todo

			—¿Dinos donde está? —gritó el policía.

			—¿Lo digo? Quizá os arrepintáis —contestó Albert con una sonrisa desquiciada.

			—Dilo de todas formas —exigió el policía.

			—Si queréis verlo y por lo menos intentar hablar con él… entonces daos la vuelta —dijo Harrison.

			A todos les recorrió un escalofrío por la espalda. Pensaban que sería una broma, aunque ese no era el instante adecuado para hacer una. Pero Albert tenía razón. Apareció por detrás con la misma capa negra, esas pintas sospechosas y de repente sacó un arma. Tenía la intención de disparar a los policías en cualquier momento… Se veía venir. Justo en ese instante irrumpieron Alex, Rebeca y Oihane.

			—Oye, se que estás enfadado… Y nosotros podemos hacer algo para ayudarte. Pero suelta la pistola primero —dijo Alex.

			Se quedó parado apuntando con el arma. Por un lado querían saber lo que estaba pensando y por otro querían irse a sus casas sin el miedo que tenían encima. La sensación de estar con un delincuente en frente de ti no es agradable. El cuerpo les temblaba como si estuvieran en medio de un examen para el que no habían estudiado, como si acabaran de salir de una piscina con agua muy fría o estuvieran dando un discurso delante de miles, incluso millones de personas emitido por la tele viéndolo el mundo entero… Quizá tanto no, pero no podían aguantar esos nervios tan horribles y espantosos.

			—¿Quién eres? —preguntó Oihane.

			Tras esa capa misteriosa se ocultaba el verdadero «culpable de todo». El hombre fue subiendo lentamente su mano hasta llegar a la capucha. Fue quitándosela poco a poco. Lo que no entendían era la razón por la que no se le veía la cara, era completamente negra. Pero llegó el momento de saber la verdad. Su rostro había sido visto. Era uno de los exploradores del bosque, aquel que practicaba magia negra… Pero lo que no entendían era cómo se había hecho pasar por un demonio descontrolado que mató a Rebeca.

			Evitaron llorar. Sintieron rabia al comprobar que alguien que antes los había ayudado de forma amable de repente era un asesino, un mentiroso y mucho más. De golpe y sin mediar palabra empezó a disparar sin ton ni son. Los policías huyeron y los cuatro amigos no sabían cómo reaccionar. Les dio tiempo de huir rápidamente por las escaleras para llegar al segundo piso. Al momento estaban en el lugar donde Nora sacó la espada. Se sorprendieron cuando la vieron de nuevo clavada en la roca.

			Nora intentó sacarla otra vez pero en esta ocasión estaba más incrustada que antes, así que decidieron agarrarla entre los cuatro a la vez para ejercer mayor fuerza.

			—Está muy bien clavada, dudo que podamos cogerla —gritó descompuesto Alex.

			—No te rindas —animó Oihane.

			—Sé que es difícil, pero nunca debe decirse imposible.

			Al cabo de unos cuantos intentos más comenzaron a oír unos pequeños temblores. Se fijaron bien en la espada y vieron que no se movía, por lo tanto, el sonido no provenía de ella. Observaron las paredes, el suelo y lo que se veía por detrás de ellos, pero tampoco se movía nada.

			—Oye… ¿Os habéis dado cuenta en la anchura de la casa? —preguntó Alex.

			—No vamos a perder el tiempo ahora en medir la casa —respondió Emma.

			—Es que si os dais cuenta la casa no es del tamaño que estamos viendo —dijo Alex.

			—¿A qué te refieres? —respondió Emma.

			—A que en realidad no podríamos llegar hasta aquí en una casa tan pequeña —señaló Alex.
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			Capítulo 24
Pesadilla

			Oihane y Emma se miraron a la vez.

			—Esto tiene que ser cosa del explorador. ¿Os acordáis de aquella dimensión en la que nos metieron a los cuatro cuando no podíamos salir del bosque? —recordó Alex.

			—Sí, cuando teníamos que darles unos objetos para que nos ayudara a volver a casa —respondió Oihane.

			—Exacto, él podía crear cosas que no existían en la vida real. También ha podido hacer esto —contestó Alex.

			Entretanto escucharon que el ruido cada vez se hacía más grande. Sonaba desde la parte de arriba, pensaban que se iba a caer algo enorme. Sus presentimientos fueron inesperadamente reales, ya que se rompió el techo y el suelo. Cayeron en un sitio infinito de color negro. Era como estar en una pesadilla despierto.

			De golpe apareció una pluma, el colgante de un búho, la llave dorada y el rubí azul. En resumen, los objetos que les había pedido el explorador a Alex, Emma, Oihane y Rebeca.

			La muerte de Rebeca provocada por el explorador del bosque, los suicidios, el fallecimiento de la madre de Nora… Y por último algo que todavía no había pasado pero que creían que era una visión del futuro.

			Podían ver al padre de Nora en su nueva casa. Observaron que se había hecho de noche y que Íñigo se iba a dormir. Al apagar la lámpara que había sobre la mesa al lado de la cama, una mano muy negra se asomó por debajo del colchón. En ese momento descubrieron que algo más había oculto. No era solo el explorador quien hacía todo el mal. Por último escucharon una voz que procedía de la nada; era la del señor Harrison. Decía así:

			«Repetid y quemad el principio. Y por favor… Liberad al espíritu de mi padre de las manos del diablo».

			Y en ese momento los trozos que cayeron del suelo y del techo volvieron a juntarse, como si alguien le hubiera dado al botón de rebobinar.

			—Tenemos que ir a mi casa —imploró Nora asustada.

			Corrieron como si no hubiera un mañana hasta allí. Cuando llegaron a la puerta Alex dijo:

			—Nora, ¿tienes las llaves?

			—Están en un lugar más seguro, seguidme —respondió la chica.

			Dieron media vuelta a la casa. Había una puerta con un felpudo para secarse las zapatillas al entrar.

			Nora se agachó y levantó la pequeña alfombrilla cogiendo debajo de ella unas llaves. La abrieron y subieron rápidamente al segundo piso donde se encontraba la habitación en la que dormía su padre.

			Entraron y no vieron ninguna mano negra. Pero de repente escucharon que algo se caía en el piso de abajo. Después de unos instantes hubo un largo silencio por toda la casa. Los chicos sacaron los móviles, encendieron la linterna del aparato y empezaron a bajar las escaleras.

			—Ahora es el momento de separarnos y buscar de dónde provenía ese ruido —murmuró Nora.

			—Yo estoy en contra —susurró Alex.

			—Yo también, cuando un grupo de personas se separa en las películas de terror es cuando empiezan los problemas —añadió Oihane.

			—Esto es la realidad, si estás así antes de volver a jugar a la ouija vete preparándote —dijo Emma.

			—¿Quién ha dicho que tengamos que jugar a la ouija? —preguntó Oihane.

			—«Repetid y quemad el principio». Se refiere a volver a jugar a la ouija y finalmente quemarla —respondió Emma.

			—Tienes razón, lo acabo de entender hace unos segundos —comentó Nora.

			—No le encuentro el sentido —rebatió Oihane.

			—Pues si no comprendes la situación, mejor vete —contestó Emma.

			—No discutáis, eso también es malo en las películas de terror —respondió Alex intentando calmar un poco la situación.

			Oihane caminó hacia la puerta de entrada para marcharse.

			—Está cerrada —dijo la chica.

			Al enterarse fueron comprobando si las demás puertas estaban cerradas. Efectivamente, todas estaban cerradas.

			
				
					[image: ]
				

			

		


		
			Capítulo 25
El fuego bajo la lluvia

			—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Alex.

			—Darnos prisa —respondió Nora.

			—Pero no hay nada que podamos hacer aquí —dijo Alex.

			—Vayamos al cementerio de nuevo —contestó Emma.

			—No, no, no, no. Yo no vuelvo al… a ese lugar tan espantoso —se negó con rotundidad Alex.

			—Está bien, entonces… ¿Se te ocurre alguna otra cosa para reconstruir los hechos? —añadió Nora.

			Sin ninguna otra opción se dirigieron al sitio. El camino se hizo muy largo, sobre todo para Alex. Pero finalmente vieron a lo lejos la gran puerta del cementerio.

			—Es la hora —dijo Emma.

			—Tengo miedo —comentó Oihane casi llorando.

			—En este momento debemos estar más unidos que nunca —contestó Nora.

			Saltaron la valla y fueron a la tumba del padre de Harrison para que el contacto fuera mejor.

			—¿Alguien sabe encender un fuego? —preguntó Alex.

			Todos contestaron que no.

			—Aun así lo intentaremos —añadió Nora.

			Movieron la cabeza hacia arriba y vieron que las nubes se iban volviendo de color gris. Presentían que pronto llovería muy fuerte.

			—Esto tiene que ser rápido antes de que la lluvia apague el fuego —advirtió Alex.

			Se dispusieron a chocar dos piedras durante bastante tiempo. El problema era que el sol se estaba escondiendo entre las nubes y tardaban mucho, pero en un cierto momento empezaron a verse chispas hasta que consiguieron encender una hoguera pequeña. Colocaron sobre la tumba la ouija, se pusieron en círculo y empezaron a hablar con el espíritu.

			—¿Hay alguien ahí? —preguntaron todos a una voz.

			Repitieron una y otra vez.

			—No pasa nada —dijo nerviosa Oihane.

			—Sé paciente —pidió Emma.

			Continuaron un rato más repitiendo una y otra vez la misma frase. Al cabo de unos largos minutos oyeron un rayo a lo lejos y cómo comenzaba a llover.

			—Se acabó… no funciona. —El rostro de Oihane denotaba derrota.

			—¿Y si lo probamos mañana? Está lloviendo demasiado, volvamos a casa —sugirió Alex.

			Al oír eso, Emma se levantó y dijo:

			—Ya estoy harta de escuchar eso siempre, hemos llegado hasta aquí esforzándonos hasta no poder más. ¿Y ahora nos vamos a rendir? —Mientras hablaba hacía aspavientos con las manos—. Daos cuenta, nosotros empezamos el problema y nosotros lo vamos a terminar. Creo que somos ya lo suficiente maduros para hacer algo como tal. —Se calló durante unos segundos en los cuales observaba uno por uno a sus amigos, luego continuó—: ¡Creo que estoy preparada, cuando lo estéis vosotros avisadme!

			—Está muy enfadada —dijo Alex.

			—Eso es porque es muy importante para ella este asunto —comentó Nora.

			—Esta noche, cuando termine la tormenta, sobre las tres de la mañana, regresaremos al cementerio para terminar con el diablo… Y cuando todo vuelva a la normalidad haremos que Emma se sienta orgullosa de nosotros —declaró Oihane.
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			Capitulo 26
La reconstrucción en llamas

			Y por fin, esa misma noche como planearon, volvieron al cementerio. Repitieron todo el ritual del fuego, del círculo y la invocación.

			—¿Hay alguien al…

			Sin poder terminar la frase salió de la ouija el demonio Harrison. Los tres chicos se impactaron al ver tanta maldad en un cuerpo. Estaba rodeado de tinieblas negras, más intensas y oscuras que él.

			Nora sacó al instante un crucifijo de su bolsillo y lo apuntó hacia él.

			—¿De dónde lo has sacado? —Oihane se sorprendió al verlo.

			—De la casa del señor Harrison —respondió Nora.

			Alex cogió la ouija y sin perder tiempo la tiró al fuego. Cuando las llamas empezaron a recorrer el tablero, Alex, Oihane y Nora notaron que el fantasma del padre de Harrison perdía poder poco a poco y cómo se debilitaba de manera rápida. Todo ocurrió en unos segundos, al acabar desapareció el maligno y las tinieblas se esparcieron.

			—¡Matamos al diablo y dejamos libre al espíritu de Harrison! —Celebraron los tres.

			—Llamemos a Emma —dijo Alex.

			—¿A estas horas? —Se extrañó Oihane.

			—Es verdad —Alex no había caído en lo tarde que era.

			—Solo quiero dormir, estoy cansada —contestó Nora.

			—Tendrás cuatro horas y media para eso, mañana tenemos colegio —añadió Oihane.

			—Y además con examen a primera hora —puntualizó Alex para acabar por completo con el ánimo de su amiga.

			—Yo me voy ya, suerte —dijo Nora.

			—Gracias —contestaron los dos.

			Al día siguiente Oihane y Alex contaron a Emma lo sucedido la noche anterior.

			—Me alegro de que hayáis arreglado el problema, estoy orgullosa —dijo Emma.

			—Así queríamos que te sintieras con nosotros —añadió Oihane.

			—Por fin seguiremos con nuestras vidas normales —respondió Alex.

			—¿Un abrazo? —preguntó Emma.

			Todos se rieron al darse el abrazo. Y con esta experiencia aprendieron la lección de sus vidas: no arriesgar tanto y pensar las cosas antes de hacerlas.
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